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G A N D I O S A M A N I F E S T A C I Ó N D E D U E L O 

lia prensa toda de España í^ace justicia á la memoria de Gapalejas.-Ganalejas, escritor, cate
drático, periodista g filósofo.-Erp provincias y en el extrapjero.-El entierro: S. }A. el Heg preside 

el daelo.-El crirr^inal g la Policía. 

La Prensa de Madrid 
Ecos: 
«Digan lo que quieran los que han sido 

sus adversarios, la Historia hará justicia á 
este estadista, que ha hecho de su existen
cia en el Poder un sacrificio constante, 
porque á las contrariedades de la política 
general se unían las de la discordia en el 
seno de su partido, dificultando el desen
volvimiento de sus planes. 

Nadie podrá negarle tampoco el mérito 
de haber afrontado con gran serenidad y 
resuelto con práctico acierto conflictos 
que eran una amenaza, y en ocasiones 
una gran actividad para la vida nacional, 
en su íase interior como en la exterior. » 

La Epocai 
«Cánovas es asesinado cuando, después 

de haber afirmado la Monarquía consti
tucional y aceptado las soluciones que 
constituían la esencia democrática, hacía 
frente i gravísimos problemas; Maura es 
herido, una y otra vez, cuando daba ejem 
pío desde el Poder de la más amplia tole
rancia y practicaba la más honrada poli 
t ea, cifrando todos sus anhelos en el re
surgimiento de la Patria, y Canalejas cae 
muerto cuando desarrollaba su programa 
democrático, y cifraba todo el éxito de su 
gestión en desenvolver, dentro de la forma 
monárquica, todo el contenido de su pro
grama radical. Pero Cánovas, Maura y 
Canalejas, sobre la accidentalidad de los 
principios políticos, tenían un lazo común: 
representaban el principio de autoridad, 
eran los defensores del orden, de la Mo
narquía y de la sociedad, y por ello han 
sido el blanco del odio que rebosa de se 
res perturbados.» 

Heraldo: 
«El crimen execrable cometido hoy en 

Madrid merecerá la condenación de todos 
los pueblos cultos, como ha merecido ya 
de toda España, consternada por la noti
cia de hecho tan malvado. 

Pueblo ingobernable ha sido llamado 
éste. Lo parecerá más desde hoy á cuan
tos sepan cómo puede ser escarnecida 
aquí la vida honrada de un español insig
ne por la bárbara agresión de un misera-
ole asesino.» 

Diario Universal: 
«Frente á la figura grandiosa, sublima 

da por el sacrificio, del Sr. Canalejas, ¡qué 
instes, qué repulsivas las figuras de los 
^ue constantemente predican la política 
oela perfidia, del ataque personal, del 
desmato! 

España Nueva: 
«No queremos refrenar el natural im 

Pu.so del corazón, que ha comenzado por 
sentir humanamente el fin brutal y trági
co de una vida en plena inteligencia. Ca-
a ejas estaba unido á nuestra propia his-
ria Por muchos lazos, muy íntimos, 
uy estrechos, que no habían acabado de 
mper los dos últimos años de su f.C-

cion en el Poder. Era, dentro de la polí-
esPanola, una culminación. Era— 

| . 1 durante muchos años, con su pa 
su r* c^^a» con su espíritu inquieto, con 

cerebro ávido de nociones nuevas, el 
QUICO Puente que podía tender la Monar-
H ta hasta la lejana orilla del porvenir.. » 

El Mundo: 
-losé Canalejas era tal vez la vícti* 

sica S 'nocenle que pudieron elegir los 
crac108 de 13 disolución social. Su demo-
abie't ?rol)ada» su tolerante espíritu, 
mient t0da!l las libertades de pensa-
nc y de la propaganda, parecían po
dase N Cubie.rto de un crimen de esta 
na| d j0 ha sido así. La ceguera crimi-
v5ct¡rn SeCta r0^a le ha ele8ido Por su 
clase ** Sin consideraciones de ninguna 

descaerniia en Paz ĉ  sueño glorioso del 
en el 0 ete.rno- su memoria perdurará 
será RS-ENVRNIEMO nacional, v su muerte 
m i ^ m j siempre como 
^ t o de su fama.» 

L a Tribuna: 
«Los momentos presentes son de in

menso dolor; pero precisamente porque 
el crimen perpetrado en la persona del 
Sr. Canalejas va dirigido y afecta al por 
venir de la Patria, se impone por todos 
los ciudadanos honrados una enérgica 
reacción, para impedir por todos los me 
dios que la execrable la obra se con 
sum.e» 

L a Correspondencia Militar: 
«El presidente del Consejo de ministros 

ha muerto asesinado por un infame anar 
quista. 

Al morir el Sr. Canalejas, España ha 
perdido á uno de sus más insignes hijos, á 
un preclaro varón que era ya una realidad 
gloriosa, y que para lo porvenir brindaba 
una salvadora esperanza.» 

E l Imparcial: 
«El crimen es siempre execrable; pero 

cuando arranca á la vida un cerebro pri
vilegiado, un hombre de excelsa alcurnia 
mental y corazón noble y generoso, el cri
men excede las condenaciones de las pa
labras. 

¿Qué criminal demencia ha podide im 
peier la mano de un anarquista contra 
D. José Canalejas? ¿Qué miserable cegue
dad ha pagado con tanta injusticia los te
soros de talento y de bondad que D. José 
Canalejas puso al servicio de las causas 
proletarias? Jamás gobernante alguno 
pudo estar más exento de todo temor de 
haber inspirado odios asesinos. 

Su vida entera la consagró á los humil
des, á bs desd chados. Hace pocos días 
aún le oíamos en el Congreso sublimar 
con encendidos é inspirados acentos la 
misión conciliadora del Estado, su deber 
tutelar en pro de los débiles y ios ven
cidos en la lucha social. Y sus actos de 
gobernante no desmintieron sus doc
trinas. 

, y su 
digno corona 

E l Liberal: 
<cA.sí acaba de morir Canalejas, el bue

no, el inteligentísimo, el demócrata, el to
lerante. 

De ira y de pena se estremece el alma 
ante la pérdida de esa altísima personali
dad, en quien se sumaban todos los ta
lentos y todas las ap itudes. Habilísimo 
gobernante—pues no cabe atribuir tantos 
éxitos ni al azar ni á condiciones acciden
tales ó negativas, -creador excelso, como 
académico y como tribuno, pensador y 
escritor versado en todas las disciplinas y 
agilísimo en todas las moda idades, era, 
no ya una esperanza, sino una prenda 
segura, no sólo para la España democrá
tica, sino para España entera.» 

A B C : 
«Y un día lo echan de Buenos Aires, y 

lo echan de Francia, y se acoge á este so
lar español, en el que, por desdicha nues
tra, crecen todos los yerbajos, y oye de 
nuevo el ensalzamiento de Ferrer, y se 
ciega su mente, y piensa en una gloria 
funeral que no han de regatearle sus ami
gos, y supone que le erigirán una estatua, 
y acecha el paso de un grande hombre, y 
cuando este grande hombre, confiado á la 
hidalguía popular, ciudadano lleno de 
suave democracia, atraviesa la Puerta del 
Sol y se detiene, culto, selecto, á mirar 
unos libros, lo asesina por la espalda, be
llacamente, miserablemente, dejando sin 
jefe á un partido, sin un hombre insigne 
á una Patria, sin marido á una pobre se
ñora desolada, sin padre á unos hijitos 
pequeños. , 

¡Canallal Pero más canalla todavía es 
el ambiente que preparó, que dispuso a 
entraña de este crimen.» 

Su nuclmleato. - S u vida. 
D. José Canalejas y Méndez nació en 

El Ferrol el 3i de Julio de 1854. 
Muy niño vino á Madrid, donde se es

tableció con su familiá. Demostrando un 
talento clarísimo y una precocidad asom
brosa, cursó simultáneamente en la Uni
versidad Central los esludios de Derecho 
y de Filosofía y Letras. En 1871 se licen
ció en Filosofía, y un año después en De 
recho. A l año siguiente se doctoró 

Tenía entonces diez y ocho, v por nom
bramiento unánime del claustro explicó 
en la Universidad durante tres cursos las 
asignaturas de Principios generales de l i 
teratura y Literatura española. 

En la misma época se dió á conocer 
como orador de e ocueniísima palabra en 
el Ateneo de Madrid, discutiendo con el 
ilustre Moreno Nieto sobre «El concepto 
del arte». 

En las discusiones de la Academia de 
Jurisprudenc a se reveló asimismo como 
orador de altísimos vuelos y arrebatadora 
elocuencia. Simpatizaba entonces con los 
p .rtidos republicanos. Pero como su tem
peramento no se avenía con los procedi
mientos, se separó bien pronto de aquellos 
jlementos para seguir en su evolución 
hacia la Monarquía á D. Cristi no Manos. 

Comenzó Canalejas su vida política con 
aquella falanje de jóvenes que pedían 
para la Patria los ideales de democracia 
que hoy están realizador ya: libertad de 
pensarniento, de palabra y de imprenta, 
sufragio universal y jurado. 

Fué por primera vez diputado á Cortes 
por Soria en as Cortes de 1881 ¿ i883, 
y, como en el Ateneo y en la Academia 
de Jurisprudencia, se hizo en seguida en 
el Parlamento un lugar preeminente. 

Constituida en ¡883 el Ministerio Posa
da Herrera, fué nombrado subsecretario 
de la Presidencia del onsejo. 

Diputado por oposición en las Cortes 
del 84 y 86, desempeñó en estas últimas 
una de las vicepres dencias de la Cámara 
popular, y como presidente d: la Comí 
sión de reformas militares, realizó una 
campaña brillantísima. En las Cortes de 
1887 fué también vicepresidente, y en 
1888, desempeñando este cargo, fué nom 
brado ministro de Fomento. En el mes 
de Diciembre pasó á Gracia y Justicia, 
cargo que desempeñó hasta Enero de 
1890. Desde Diciembre de 1894 hasta 
Marzo de 1896 tué ministro de Hacienda. 
En todos estos cargos dejó huellas profun 
das de su inteligencia y de su actividad. 

Desde el año 1981 reprenentó el distri 
to de A coy, tierra á la que profesaba 
gran cariño, habi«ndo renunciado por él 
á la representación que le otorgó Madrid 
en unas famosas elecciones de coalición 
liberal, y más tarde á la representación de 
El Ferrol, su pueblo nat ^o. 

Muerto Sagasta, al constituirse el pri ' 
mer Gabinete Moret, tué elegido presiden
te del Congreso en las Cortes de igoS. 
Por último, llegó á la presidencia del Con
sejo y á la jefatura del partido liberal. 

Fué Canalejas presidente de la Acade 
mía de Jurisprudencia, electo de la Real 
Española, presidente de la Junta de De 
fensa Nacional, vocal del Inst tuto de Re
formas Sociales y del Consejo penitencia 
rio. Poseía la gran cruz y Collar de Car
los 111, las grandes cruces del Mérito Mi 
litar y Naval, la de Isabel la Católica y 
varias condecoraciones extranjeras 

Bl escritor y el i i lósoio. 
Desde muy niño mostró grandísima 

afición á las letras. 
A los doce años publicó su primer 

libro, una traducción del francés, que se 
t tulaba «Luis ó el joven emigrado». La 
primera obra tormal fué un compendio 
de «Historia de la Literatura latina», en 
dos tomos, que mereció favorable acogida. 
La publicó cuando no tenía aún veinte 
años. Después ha publicado multitud de 
estudios y discursos sobre lite atura, ju
risprudencia, sociologi i , política, adminis
tración y otras materias, en todas las 
cuales tenía gran c mpetene a, pues su 
cultura era realmente asombrosa. Entre 
sus obras más notables merece consig 
narse la -ue escribió sobre «Derecho 
parlamentario comparado». 

Inclinado por afición y por tempera 
mentó á la filosofía alemana, cultivó el 
krausismo con gran aprovechamiento. 

cuando muchos que presumen de pensa
dores no sabían aún cómo se escribía el 
nombre de Krausse; pero luego que co
noció á fondo las doctrinas de aque la es 
cuela, las abandonó, para consagrarse á 
tareas más provechosas. 

A pesar de que la política le absorbía 
casi por completo, Canalejas conservó su 
cátedra algunos años. Tuvo que abando
narla luego, pero siguió cul ivando sus 
aficiones literarias y fi osóficas. 

También el periodismo le atrajo desde 
su primera juventud. 

Recientemente, en una de las conferen
cias organizadas por la Asociación de la 
Prensa el Sr. Canalejas relataba, con la 
galanura de su ingenio y las sales de su 
gracia, las pintorescas peripecias de aquel 
periódico, sus persecuciones y sus penu
rias. Esta afición por el periodismo, que 
ya no le abandonó nunca, la siguió culti
vando en varios periódicos. En el Heral
do de Madrid, del que fué copropietario, 
trabajó muy activamente, y consideraba 
como uno de sus títulos más honrosos el 
de llamarse periodista. Las informaciones 
que es'os días pasados publicó el Diario 
Universal sobre política liberal, redacta
das por él, no eran en definitiva más que 
artículos periodísticos. 

Bl orador. 
Pero por encima de todas sus excelsas 

cualidades intelectuales sobresalían sus 
dotes de orador. El dominio del arte de 
habí r era su especialidad característica. 
Su oratoria no tenía predilección, lo abar
caba todo. Las conferencias, los discur
sos parlamentarios, las arengas de mitin, 
los brindis calientes, henchidos de comen 
tarios oportunos y de palabras brillantes, 
que encendían el entusiasmo del audito-
ditorio; todas las modalidades de ¡a ex
presión de la idea hablada tenían fuente 
inagotable en sus labios y en su cerebro. 

Pero en donde encontró su verdadero 
campo fué en la oratoria parlamentaria. 
En esta tribuna fué una de las figuras 
más grandes, digno continuador de las 
gloiiosas tradic ones de los Ríos Rosas, 
Orense, Aparici y Guijarro y Castelar. 

Sus campañas en el Congreso están en 
la memoria de toJos: la defensa de sus 
presupuestos, cuando impensadamente 
se le llamó á la cartera de Hacienda; sus 
famosas campañas de atrevidas reformas 
de la propiedad cuando abandonó la car 
tera de Fomento.,.; toda su labor parla 
mentaría es cincelada y pulida, obra de 
un estilista y producto de una cultura 
insaciabl curiosa y constantemente re 
novada 

Recorría su palabra toda la gama de la 
dialéctica, desde el argumento lógico has
ta la chanza agresiva y humorística, que 
atraí 1 el ridículo sobre su> contrincantes. 
Reprimía de tal modo los sentimientos y 
las pasiones de su ánimo cuando tomaba 
la palabra, que pudo, por no mos rar fla
queza política, hacer discursos de los más 
notables de su obra parlamentaria en 
circunstancias en que el dolor le atenaza
ba el alma. 

E l testamento. 
El Sr. Canalejas otorgó testamento 

abierto ante el notario Sr, Moragas el 
año 1897. 

Después hizo un testamento ológrafo, 
que rompió con ánimo de otorgarle nue
vamente cuando sus ocupaciones se lo 
permit eran. 

Fueron testigos del que formó el año 97 
D. Cándido Lara, D. Domingo Muguru 
za y D. Pedro Cort. 

Nombró albacea testamentario á don 
lldefon o López Aranda, magistrado del 
Supremo, ya fallec do, y en su defecto, á 
D. José Joaquín Herrero Sánchez. 

Deja varios legados, entre ellos uno á 
la Soc eded El Obrem, de Alcoy. Cede 
su biblioteca á la Academia de Jurispru
dencia y varias pensiones para soldados 
heridos en Cuba. 

Respecto de este último legado, dice así 
una cláusula del testamento: «Estas pen 
siones, que caducarán á medida que va 
yan fa'ieciendo los p nsiomstas, habrán 
de seguir pagándose por todo el tiempo 
que sea necesario, y del espíritu de car 

dad y patriotismo de sus herederos, á 
quienes se encomienda esa misión, fía el 
testador que á esta carga de piedad y amor 
al Ejército se le atribuya el mismo valof 
que si estuviera garantida en forma le
gal.» 

En el testamento hay una cláucula que 
se refiere á los amigos íntimos, á quienes 
el Sr. Canalejas quiere que la familia en
tregue un recuerdo. 

La lista está escrita por este orden: Se
ñores Herrero, López Amanda, Gutiérrez 
Mas, Cobo Canalejas, Beltrán y Rózpide, 
García Gómez, Tesifonte Gallego, Amalio 
Gimeno, Liaño (D. Joaquín), Gayarre 
(D. Valentín), Cubría, Díaz Moreu, Atien-
za, Aracil y Cervantes. 

D E M O S T R A C I O N E S DE D U E L O 
E n Madrid. 

Pocas veces habrá tenide que registrar 
la Prensa una demostración de pésame 
tan sincera y tan unánime como la que 
en toda España se está efectuando con 
motivo del infame atentado contra el se
ñor Canalejas. 

Por lo que hace i Madrid, puede afir
marse que serán contadísimas las Socie
dades y Centros que no hayan hecho pú
blica condenación del nefando crimen y 
del since o pesar que la muerte del jefe 
del Gobierno les ha producido. 

Todos los embajadores acreditados en 
esta corte estuvieron ayer en el regio A l 
cázar para consignar su sentimiento por 
el asesinato del Sr. Canalejas. 

En el zaguán del ministerio de la Go
bernación, frente á la portería mayor, se 
instalaron cuatro grandes mesas con plie
gos para firmar. Las listas se llenaban 
rápidamente de nombres. 

La cola formada en la acera del minis
terio continuaba por la calle de Carretas, 
y en ella vimos personas de todas las cla
ses sociales. 

En homenaje á la memoria del Sr. Ca
nalejas una ( omisión de alumnos de in
genieros industriales han visitado al pre
sidente de la Federación Nacional Esco
lar, para rogar al Comité que la huelga 
general acordada quede en suspenso. 

La Junta directiva de la Juventud Con
servadora reunióse anoche en el Círculo 
del partido, y acordó asistir e^ta tardt al 
entierro del Sr. Canalejas, y exteriorizar 
su protesta contra los atentados anarquis
tas en un acto público, al que previamen
te invitarán á la Juventud Liberal. 

Análogos acuerdos han adoptado la di« 
rectiva del Círculo Liberal, Los Proviso
res del Porvenir, el Círculo de la Unión 
Mercantil, el Centro Gallego, os gremios 
de la construcción, el Centro Liberal de
mocrático del distrito del Centro, los 
maestros de Madrid, la Asociación de In
genieros industriales, la Academia de Ju
risprudencia y las Sociedades La Viña y 
La Unica. 

EN P A O V I H C I A S 
Soria, 12. 

La noticia del asesinato del Sr. Canale
jas ha producido en esta capital una sen
sación indescriptible. 

El Ayuntamiento, reunido en sesión 
extraordinaria, acordó levantarla en señal 
de duelo. 

Esta noche sale para Madrid una Co
misión, compuesta del alcalde, Sr. Vicén, 
y de los concejales Sres. Pascual, Apari-
ció, Villanueva y Llórente, representantes 
de todos los partidos, que asistirán al en
tierro en reprentación oficial. 

Dichos comisionados llevarán una co» 
roña en nombre del pueblo de Soria. 

Almería, 12. 
Acaba de recibirse n )ticia oficial del 

asesinato del Sr. Canalejas, y ha causado 
profunda impresión. El gobernador es vi-
sitadísimo. 

Santander, 12. 
La noticia del asesinato del Sr. Canale

jas ha causado la más honda impresión. 
[ El público se ha congregado ante las re

dacciones de los periódicos esperando no. 
ticias. 
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Hue!va,. 12. 
Al conocerse en esta capital el asesinato 

del Sr. Canalejas, grupos de gente esta-
clonados frente á las redacciones recrimi 
nan el hecho. 

Amigos y adversarios reflejan enorme 
impresión. La opinión está indigiadí-
sima. 

Tortosa, 12. 
A las dos de líf tarde se conoció la no

ticia del asesinato del Sr. Canalejas. 
Se condena unánimemente el bárbaro 

crimen. 
El alcalde ha dirigido un telegrama al 

presidente interino del Consejo de minis
tros, dándo'e el pésame en nombre de la 
ciudad. 

Lugo, 12. 
El asesinato del Sr. Canalejas ha cau

sado geperal indignación. 
La Diputación provincial, que estaba 

celebrando sesión, la levantó en señal de 
duelo. 

Después todos los diputados se trasla
daron al Gobierno civil para consignar su 
pésame y su protesta. 

Cádiz, 12. 
El general Polavieja, que ha llegado 

para esperar á una pers -na de su familia 
que regresa, se enteró del asesinato del 
Sr. Canalejas, y en seguida dirigió á la 
familia y al G )bierno telegramas de pé 
same. 

• ' ' , Sevilla, 12 
Consternación general ha producido la 

noticia del asesinato dA Sr. Canalejas. 

Bilbao, 12. 
La,noticia de la muerte del Sr. Canale 

jas ha producido gran sensación. 
En los edificios oficiales y de las Socie

dades y Corporaciones ondea la bandera 
á media asta. 

Una función que debía celebrarse esta 
noche en honcr de Benavente ha sido 
suspendida en señal de duelo. 

Valencia, 12. 
Ha producido se sación inmensa la no

ticia del asesinato del Sr. Canalejas. 
El gobernador ha recibido muchísimas 

visitas, significándose unánimemente pro
testas coñti a el crimen. 

Badajoz, 12. 
Ha producido emoción indescriptible la 

noticia del asesinato del Sr. Canaleja?. 
La población protesta indignada contra 

el intam? asesinato, y desfila por el Go
bierno civil para expresar su pésame. 

Zaragoza, 12. 
La noticia del asesinato del Sr. Canale-

las circujó rápidamente por toda la ciu 
dad, produciende enorme indignación. 

El-gobernador la comunicó en Cuanto 
la supo á las demás autoridades. 

La protesta contra el cobarde asesinato 
es ardorosa y unán me. 

, Alicante, 12. 
Hondísima pena ha producido la noti

cia del asesinato del Sr. Canalejas. 
Los concejales se han reunido en el 

Ayuntamiento en sesión extraordinaria, 
bajo la presidencia del alcalde, el cual 
saldrá;esta noche con una Comisión para 
asistii- al entierro. 

El comercio cerrará mañana sus puer
tas en señal de duelo. . 

Cartagena, 12. 
Ha causado honda impresión' el asesi

nato del Sr. Canalejas. 
Las primeras noticias se recibieron por 

un idefonema de la Agencia Fabra que 
se envió al Casino. 

La ñoticia se ha divulgado rápidamen
te, y es comentada con general indigna
ción. 

Orense, 12. 
A las tres de la tarde ha comen :<ado á 

circular la noticia del asesinato del señor 
Canalejas. 
- Ê n todas partes se comenta con Indig

nación el crimen, que ha producido deso
ladora consternación. 

El Ferrol. 12. 
Ha producido general indignación el 

salvaje atentado de que ha sido víctima el 
ilustre ferrolano. 

No se recuerda aquí que ningún suce
so ^aya producido impresión tan triste. 

Plasencia, 12. 
La noticia del asesinato del jefe del Go

bierno ha causado en esta población ge
neral sentimiento. 

Pamplona, 12. 
Ha producido terrible impresión la no 

t'cia del asesinato del Sr. Canalejas. 
Por el cespacho del gobernador han 

desfilado numerosas personas para pro 
leslar del inicuo atentado. 

Oviedo, 12. 
Ha causado vivísima sensa ión el ase 

sinato del Sr. Canalejas. 
"En la Diputación provincial se pronun

ciaron discursos, levantándose la sesión 
en señal de duelo. 

La condenación del crimen es enérgica 
y unánime. 

P l A n - O O R L A M A R I N A 
n o s K n i c í Q N F S DIARIAS 

Málaga, 12. 
El asesinato del Sr. Canalejas ha pro 

ducido vivísi a indignación. 
Persona'idades de todos los matices po 

líticos, incluso los republicanos, han acu 
dido al Gobierno civil para protestar del 
crimen. 

Barcelona, 12. 
A media tarde recibieron los periódicos 

la noticia del asesinato del Sr. Canalejas. 
Los periódicos pusieron transparentes, 

y un público numerosísimo se agrupó en 
las Ramblas. 

La noticia ha circulado rápidamente, 
produciendo general indignación. 

Melílla, 12, 
El asesinato del Sr. Canalejas se ha sa

bido á las cuatro de la tarde. 
La noticia circuló como un r güero de 

pólvora por la población, produciendo 
honda impresión. 

El capitán general, los Centros de re
creo y muchos militares y civiles han di
rigido su pésame al Gobierno* 

E n el exttonjero. 
París, 12. 

La noticia del atentado di» que ha sido 
víctima el Sr. Canalejas circuló como ru
mor á las dos de la tarde, y fué confirma
da oficialmente poco después en la Emba
jada de España y en el Ministerio de Ne
gocios Extranjeros. 

El presidente de la República, M. Fal-
lléres, ha enviado á uno de sus ayudan
tes de órdenes á la Embajada española 
para pedir ai Si*. Pérez Caballero que 
transmita al Rey D, Alfonso la expresión 
de su simp itía y su más sentido pésame 
por el atentado de que ha sido víctima el 
Sr. Canalejas. 

Además. M. Falliéres telegrafió directa
mente al Monarca español en el mismo 
sentido. 

Toda la Prensa elogia la memoria del 
insigne estadista y condena el crimen. 

Londres, 12. 
La noticia del asesinato del Sr. Canale 

jas ha suscitado enorme impresión. 
Produce extrañeza que haya sido ase-

s:nado por un anarquista, cuando no ha 
bía desórdenes interiores ni exteriores que 
justifiquen l i agresión salvaje de que ha 
sido victima. 

Dícese que el embajador de España 
cree que el atentado se debe á influencias 
del mitin pro Ferrer celebrado el domin 
go último en Madrid, y que el autor, 
exaltado por los discursos revolucionarios 
de los oradores, ha querido vengar á Fe 
rrer en la persona del Sr. Canalejas. 

Lisboa, 12. 
Numerosos españoles han acudido á la 

legación de su país á expresar su sentí 
miento por la muerte del Sr. Canalejas. 

El Gobierno ha telegrafiado su pésame 
al Rey y al Gabinete de Madrid. 

Roma, 12. 
En los círculos políticos y paraménta

nos ha producido unánime horror é in 
dignación el atentado contra el Sr. Cana 
lejas. 

El Papa, al saber la noticia, pronunció 
frases de execración del crimen, y ha en 
cargado al pro-nuncio que dé el pésame 
al Rey y al Gobierno 

El Rey Víctor Manuel y el presidente 
del Consejo, M. Gíoüti, han telegrafiado 
al embajador en Madrid que manifieste su 
pésame por el horrible crimen que ha 
producido la muerte de un ilustre político 
de una nación amiga. 

E l e n t i e r r e 

A ptimera hom. 
Una grandiosa, imponente manifesta 

ción de duelo, ha tributado el pueblo de 
Madrid esta tarde al paso del cadáver de 
insigne patricio, vilmente asesinado ayer. 

Mucho tiempo ante> de la hjra fijada 
para el entierro, cuando las tropas no ha 
bían todavía cubierto la carrera que la co 
mitiva fúnebre había de se_uir, un gentío 
inmenso, que de todos los extremos de 
Madrid afluía al centro, situábase en las 
calles señaladas previamente para el des 
fi e de aquélla, y en las inmediaciones del 
Congreso hombres y mujeres comentaban 
con verdadera indignación el infame cri 
men, y dedicaban á la memoria del señor 
Canalejas sentidas frases. 

Cuando las tropas de la guarnición apa 
recieron costóles gran trabajo abri se pa 
so entre la compacta muchedumbre que 
había ya situádose en los puntos estraté
gicos para presenciar e paso del cadíver 
del gran estadista y dedicarle su ú timo 
adiós. 

Pudieron, al fin, las tropas abrir calle, 
y tras de sus filas formóse una verdadera 
barrera humana que esperó pacicntemen 
te el momento de que ante ella desfilara 
el cortejo fúnebre. 

E n ni Confieso. 
En la Cámara popular, donde desde 

primera hora de la mañana la concurren
cia fué extraordinaria, lo mismo para 
asistir á las misas de corpore insepulto 
celebradas en la capilla ardiente, que pa
ra desfi.ar por vez última ante el cadáver 
del Sr. Canalejas, comenzaron los prepa 
rativos para el entierro poco después de 
las dos. 

La ordenación de las coronas que la 
gratitud y la amistad dedicaron al ilustre 
hombre público ocupó largo tiempo, pues 
su número, verdaderamente exorbitan

te, pasaba de cien o. Deliberadamenle se 
retrasó i.imbién el precinto del féretro 
que gunrd 1 los restos del Sr. Canalej .s 
con el fin de que. pudieran contemp arlo 
por última vez sus nu nerosos amigos. 

Según iba apróximá idose la hora fijade 
para el entierro aumentaban los signos 
que hacían presentir el temido momento. 

Cuando ya ¡as coronas habían ido de 
positándose en los landos que hfbían de 
seguir al cortejo fúnebre, un ensordece
dor clamoreo anunció que algo extrordi-
nario ocurría en la calle. 

Llega el Rey. 
Serían las tres menos cuarto cuando 

S. M. el Rey penetró en el Congreso por 
la puerta de la calle del Florín, acompa 
ñado de varios altos funcionarios pala
tinos. » 

Fué recibido por el selor conde de.Ro-
manones y por los numerosos diputados 
que á aqu-Ila hora llenaban los pasillos y 
el salón de Conferencias. 

S. M. se dirigió al despacho del presi
dente de la Cámara, donde permaneció 
en compañía de los ministros hasta que el 
féretro fué sacado del Congreso. 

S. M . vestía uniiormede capitán gene
ral de Infantería 

El hermoso rasgo del Monarca fué co
mentado con gran entusiasmo, no tan 
sólo por los diputados y senadores, sino 
también por el gentío, que ocupaba las 
inmediaciones del Congreso. 

El momento en que se procedió á pre 
cintar el féretro que guard > los restos 
mortales del insigne estadista fué verda 
deramente conmovedor, hasta el punto 
de que muchas personas de las que lo 
presenciaron no pudieron contener las 
lágrimas. 

Ovación al Rey. 
Cuando ya el féretro había sido depo-

sitado sobre la carroza fúnebre y se espe
raba tan sólo la orden oportuna para que 
la comitiva fúnebre se pusiera en marcha, 
apareció en lo alto de la escalinata del 
Congreso S. M. el Rey, acompañado de 
los ministros, los presidentes de las Cá
maras, el obispo de Sión y el séquito pa-
latin 

La presencia del Monarca produjo algo 
así como un esfemecimiento de entusias-
m ) entre el inmenso gentío que se agol
paba en 'as inmediaciones de ¡a Cáimra 
popular, y un ¡Viva al Rey!, estruendo 
so, formidable, inmenso, atronó el espa
cio, al mismo tiempo que millares de pa 
ñuelos saludaban desde Tos balcone- del 
Hotel Palace y desde las casas inmediatas 
la arrogante figura del Soberano, que ha
bía tenido la g illardía de asociarse públi
camente al duelo de su pueblo por la 
muerte de su primer minisiro, 

S. M . , en cuyo rostro apreciábase á 
símp'e vista el pesar de que se hallaba po
seído, m irchó directamente al puesto que 
debía ocupar en la presidencia del duelo. 

La comit va en muchn. 
Inmediatamente después se puso en 

marcha el cortejo fúnebre,por el siguien
te orden: 

Abriendo la marcha un piquete de la 
Guardia civil de á cabailp. 

Cuatro piezas de artillería montada. 
Un batallón de Infantería, 
Los acogidos de la Beneficencia pública 

con velas encendidas. 
Las cofradías y sacramentales, on cruz 

alzada. 
La carroza fúnebre con el féretro. Lle

vaban las cintas que pendían de éste los 
Sres. Auñón, Moret, López Muñoz, Dato, 
Rodríguez San Pedro, Díaz Cob.ña y 
Aura Boronat. 

A los lados del coche fúnebre marcha
ban dos hileras de alabarderos. 

Seguían los porteros, dos de la Presi 
dencia del Consejo y dos de cada uno de 
los ministerios, con hachas encendidas. 

Marchaba á continuación una nutridí
sima representación del Ejército y de la 
Armada. 

Sólo de generales recordamos haber 
visto á los Sres. Linares, Jiménez Caste
llanos, Cortés, Sánchez Campomanes, 
Cano, Fernández Terán, Conejos, Gonzá
lez Parrado, Madaríaga, Franch, Jaque-
tot, Zappino, Espí, Gobantes, Fernández 
de la Puente, Vigueira, Banús, Sánchez 
Gómez, Martitegui, Aznar y otros mu
chos, cuya enumeración haría intermina
ble esta lista. 

Figuraban también en este grupo casi 
todos los generales, jefes y oficiales de la 
Armada que se encuentran en Madrid. 

Seguían lo** representantes enviados 
por varios Ayuntamientos y Diputac ones 
provinciales; estas mismas Corporaciones 
en pleno de Madrid, las autoridades de la 
provincia, Tribunales de la Rota y de las 
Ordenes militares. Consejo Supremo de 
Guerra y Marina y Consejo de Estado 

Seguían el Congreso y el Senado, pu
diéramos decir que en masa, y nos apro
ximaríamos mucho á la oerdad; pero 
para seguir la práctica establecida citare 
mos algunos nombre recogidos al azar. 

Sres. Díaz Moreu, Palomo, conde de 
Agrela, Weyler (D. Antonio), Zaldo, 
Aguilera, Bahía. Zulueta, Viesca, Vega 
Inclárí, Ballesteros, conde de las Cabezue
las Calbetón, Eguilior, conde déla Enci* 
na, Allendesalazar, marqués del Vadillo-
Torres Guerrero, Benito Aceña, Carvajal, 
Carranza, Taramana, Suárez Inclán, Se
rrano, Dávila, m irqués de Corvera. Tor-
desillas, Góticas, Silió, bilve a. Soto, Cor 
tezo. Silva, Seoane, Chinchilla, Di .z Cor 
dobés, condes de asa Va encía y de San 
Luis, S nta Cruz, Cemboraín y i spañ J , 
marqués de Castell, Rodrigo, Rodrigáñez, 
conde de Rodezno, Benayas, Rodríguez 
de la Borbolla, conde de liernar, Romeo, 
Pujg Boronat; Quiñones de León, mar
qués de Puerto Seguro, Hernández, Mu-
los, Ibarra. 

Romero Cibantos, Quiroga fcfP10^ 
duque de Tamames, vizconde de Vaf cíe 
Erro. Queipo de Llano, Polo y Peyrolón, 
Peña, Ruiz de la Torre, Maldonado, Pne 
to Mera, Martínez del Campo, Prado Pa
lacio, Sabater, Labra,. Lastres, Pens 
Mencheta, Pérez Oliva, Pinofiel, Peco 
Martínez, Luca de Tena, Moya, duque 
de Luna, conde de Guendulain, Fernán 
dez Hontorfa, Figueroa y Torres, Pidal, 
Osuna, Márquez de Grado, Ossorlo y 
Gallardo, Fernández Prida, García Molí 
ñas, Pérez Crespo, García San Miguel, 
conde de Baena, Ordóñez, Gasset, Nico-
lau, Gil Becerril, duque de Granada, Na 
varro Reverter, marqués de la Unión, 
duque de Tovar, maroués de Framista, 
Aldecoa, Torreánaz, Moral, Castro Ar 
tacho, Muñoz San Miguel, La Morena, 
Llosas, Moret. 

Alas Pumariño, conde de Alba, Díaz 
Agero, Belascoain, Gullón, Taboada, 
Loygorry, Gimeno y muchos más. 

A continuación marchaba la presiden 
cía del duelo, llevando á su frente á Su 
Majestad el Rey y á los infantes D. Car
los y D. Luis de Baviera, y formado por 
el Gobierno en pleno, los señores conde 
da Romanones y Montero Ríos, el obispo 
de Sión y el de Madrid Alcalá, y el señor 
Saint Aubin, en representación de la fa
milia. 

En representación del Congreso iba 
una Comisión formadi por los Sres. Jo-
rro, La Lierva^ Ruiz Valarino, Alonso 
Bayón, Gallego, Argente, López Monis, 
Gómez de la Serna, García Lalama, 
Pastrana, Turón , Peris Menchet 1 y Fran
cos R dríguez. 

Cerraban la marcha el Cuerpo,de- Ala
barderos, la Escolta Real y un regimien 
to de Lanceros. 

Seguían cinco landós conduciendo las 
coronas dedicadas á la memoria del señor 
Canalejas: por el Cuerpo de Correos y 
Telégrafos, Embajada alemana, A. de Re 
tortillo. Sociedad Oerlikón, Rosa y Ale 
jandro. Romero Cibantos, Félix. 

La Marina al presid nte del Consejo; 
B. Avial, Junta de Obras del Puerto de 
Alie inte, subsecretario de la Presidencia, 
Ayuntamiento de El Ferrol, marqués del 
Vado del Maestre,'conde de Sigasta, mi
nistro de Boiivia, Centro democrático de' 
Centro, alcalde de Villena, Heraldo de 
Madrid, viuda, é hijos de Saint-Aubin, 
Cosejo. de ministros, Senado, Alejandro 
Saint Aubin. 

Comisión de G bierno interior del mis 
mo, Mesa del Congreso Secretaría de 
ídem. Secretaría y redacción del Diario 
de Sesiones del Congreso, Subsecretaría 
de Gracia y Justicia, subsecretario de Go 
bernación. Secretaría particular del señor 
Canalejas, Gobierno civil . Diputación 
provincial, músicos mayores del Ejército, 
Centro democrático, periodistas, Círculo 
liberal, Dario Universal, ('entro Galle 
go, los sobrinos del Sr. Cmalejas, conde 
de Trénor, Salvador Raventós, Sres, He 
rrero. Cobo, Beltrán, García Gómez, Ga
llego, Gimeno, G-ayarre, Guillen Sol, 
Díaz Moreu, Cervantes, Lara y iMugu 
ruza 

Vicente Cantos, Sáiz de Carlos, Rufino 
Beltrán, Joaquín Moreno, Luis Soto, l i 
berales de Castellón, Manuel Porte a, José 
Arpe y María V. de Arpe, Anita María 
de Arpe, marquesa de O'Gabán y señores 
de Alfonso, Alfonso Díaz Agero, Francos 
Rodríguez, Centro Gallego de la Habana, 
representado por el senador D. Justo Mar
tínez; Ventura Muñoz, Academia de Ju
risprudencia, Diego Arias de Miranda é 
bjos. Asociación de Propie'arios de la 
Prosperidad, Pepito U r r u t i a , Ayunta 
miento de Valencia, Círculo liberal de 
Valencia, partido liberal de Almería, He-
íiodora^y Pepe, 

Sinbaldo Gutiérrez y familia, Ayunta
miento de Madrid, el pueblo de Melílla, 
Santiago Rech, lo> amigos de Alcoy, 
Ayuntamiento de Lorca, F. Peris Men' 
cheta, Sres. De Jorro, Pío y Eduardo de 
Gullón, las minorías regionalistas, Helio 
doro Suárez ln;lán y Diputación de Má 
laga. 

En el trayecto. 
En todo el trayecto seguido por el cor

tejo fúnebre, los comercios hallábanse ce 
rrados, dando á las calles un aspecto tns 
te, sombrío, como corresponde al acto 
que se celebraba. En realidad, el cierre 
ha alcanzado á todo Madrid, pues todo el 
comercio ha cerrado sus puertas, aso 
ciándose así al duelo general del pueblo. 

Las demostraciones de simpatía y res' 
peto al Rey repetíanse incesantemente en 
todo el trayecto, unas veces en forma de 
aclamaciones estruendosas y las más en 
saludos respetuosos, agitando las señoras 
sus pañuelos desde los balcones. 

Las tropas, á medida que la comitiva 
rebasaba su frente, formaban e i columna 
de honor y se incorporaban al cortejo. 

Destilan las ti opas. 
Al llegar el coche fúnebre á la Puerta 

de Atocha hizo alto la comitiva y avanzó 
la pres dencia del duelo hasta situarse 
trente á aquél. 

Acto seguido comenzó el desfile de as 
tropas en culumna de honor, siendo pre 
senciado por S. M . el Rey y por un gen-
tió inm nso que ocupaba por completo 
toda la inmensa explanada que se extien 
de entre el paseo del Botánico, la calle 
del Pacífico y la de Atocha. 

Terminado el desfile, despidióse el due 
lo, y la comitiva, todavía muy numerosa 
siguió hasta la Basilio, donde á última 
hura de la tarde recibía sepultura el cadá 
ber del inolvidable D. José •1 ana ejas 
después de rezados los oficios de difuntos! 

Las salvas de la artillaría anunciaron 
al pueblo de Madrid la inhumación del 
excelso orador que tantas veces le con-

' moviera con su maravillosa elocuencia 
¡Descanse en paz! 

criminal 
Está comprobado que Manuel Pardinas 

Serrato era un anarquista de acción 
que como tal figuraba en los retnstros de 
la Policía no sólo de Madrid, sino de va. 
rías provincias y del extranjero. 

La declaración prestada anoche ante el 
juez que instruye la cau^a por el atenta, 
do. por el matrimonio Emilio Corona 
Emilia Ferrer, suministrócuriosos ante, 
cedentes del asesino. 

Emilio Corona y Pardinas fueron ami 
gos en la i fancia. 

Cuando Emilio tenía catorce años—ac-
tualmente representa unos veintisiete -
dejó de ver á Pardinas, y en todo este 
tiempo no volvió á tener noticias del pa
radero de su amigo de intancia. Corona 
se trasladó á los catorce años á Madrid. 

Paseando Corona un día d 1 pasado 
mes de Marzo por el Prado notó que al
guien le llamaba, volvió la cabeza y re
conoció á su antiguo camarada. 

Hola, Manolo; tú por Madrid, des- • 
pués de tanto tiempo sin verte. 

P rdinas le refirió concisamente su vi
da anterior, re ervando, claro está, todos 
aquellos detalles que pudieran hacerle 
sospechoso á su amigo, y le expuso ade-
ínás su aflictiva situación económica. 

Compadecido Emilio gestionó trabajo 
para Pardinas y logró colocarle en las 
obras del Hotel Palace, donde estuvo 
hasta el mes de Junio; en esta fecha des
apareció el protegido de Corona y no 
volvió á saber de él hasta que hace muy 
poco tiempo le escribió desde París, y 
días después le dirigió una tarjeta postal 
desde Burdeos, en la que le anunciaba 
que.proyectaba venir á Madrid. 

Corona y su mujer viven actualmente 
en la calle de Carlos Rubio, núm. 3 (ba
rriada de los Cuatro Caminos), donde se 
presentó el domingo el asesino del señor 
Canalejas, pidiendo que el matrimonio b 
permitiera hospedarse en dicho domicilio. 

Ni Corona ni su mujer se opusieron á 
la petición de Pardinas, pues no se les 
había ocurrido nunca sospechar ûe pu
diera ser un individuo sospechoso en nin
gún sentido. 

Durante estos dos días el asesino hizo 
una vida retirada;salió algunavez durante 
el día, pero á las seis de la tarde se metía 
en casa y se pasaba muchas horas le
yendo. No demostraba afición á ningún 
género de expansiones ni le gustaba la 
bebida, según había manifestado en sus 
raras conversaciones. 

Ayer se levantó entre ocho y media y 
nueve de la mañana, y sin demostrar 
nada de particular que denotase sus si
niestros propósitos se despidió tranquila
mente de la patrona, diciéndole simple 
mente: ((Hasta luego». 

A Emilia no le extrañó que el huésped 
se retardase en volver á comer, porque 
los dos días anteriores no había vuelio 
tampoco á la misma hora; pero su asom
bro fué extraordinario cuando oyó vocear 
el extraordinario con la muerte del pre
sidente del Consejo de ministros, y al 
leerlo se enteró de que el criminal era el 
propio Pardinas. 

Cuando se hallaba leyendo Emilia el pe
riódico regresó su marido del trabajo, y 
como es natural, su estupefacción le dejó 
un momento indeciso, sin saber quéhacer; 
pero inmediatamente pensaron de común 
acuerdo los esposos presentarse al Juzga
do para exponer lo que sabían y salvar, 
como es lógico, toda responsabilidad. 

Corona añadió también en su declara 
ción que, como la vez anterior, Pardinas 
le había pedido que le gestionara trabajo, 
y atendiendo á estos ruegos. Corona ha
bía hablado á su patrono, apellidado Gu
tiérrez, y ayer mañana debía haberse pre
sentado Pardinas á este señor. 

El criminal no había dejado en el domi
cilio de sus patronos otro equipaje que 
una maleta, de la que se incautó anoche 
el Juzgado especial. No contiene nada de 
extraordinario interés: un traje, ropas de 
uso interior y una blusa nueva.N , 

La PoUcii . 
Las acusaciones de ineptitud que con 

motivo del asesinato del Sr. Canalejas se 
formulan contra la Policía madrileña son 
tan unánimes y enérgicas como mere
cidas. 

No queremos hoy dedicar por cuenta 
propia ningún comentario á la manifiesta 
inutilidad de la Policía, y singularmente 
de su jefe superior. Oportunamente 10 
haremos. 

Pero mientras ese momento llega, vean 
nuestros lectores los juicios que alguno 
dia'rios formulan acerca de la a^s0w 
f • ta de vigilancia que se observa en Mâ  
drid y de la completa indefensión en qu 
se dejó la vida del ilustre jefe del u -
bierno. 

E l Liberal: i 'h l 'ca 
((Justa, unánime, la opinión P11^. 

acusa hoy de ineptitud á la Policía & 
drileña. Podrá parecer duro el calinc ^ 
vo; pero es el que anda de boca en D ^ 
con motivo de este desgraciado suceso. ^, 
en verdad que no hay por qué paliar o 
para^qué callarlo. •• na 

Con escaso juicio, la Policía se l ^ 
ahora la boca diciendo que c ^ Y ^ j ó n 
bradamente al criminal y que su ^0 
antropométrica y retrato obraban e 
sabemos cuánt s sitios; j - ^ . 

Tanto peor, si es así, para la 0 y 
Su negligencia y su torpeza tiene aig 
aun algos de acto jus iciable.» 

Heraldo de Madrid: ' 
«' Imovimierito de sentimiento qu^P g 

dujo la noticia de la muerte de Ca"trJl la 
se ha convertido en indignación co 
Policía. El público pide la dcstitucio 



,. dei Sr. Fernández Llano, quien 
1116 none que habrá dimitido en seguida 
SC Slínío ese personal á sus órdenes inep-
con ^ r ^ sabido evitar el crimen 

^ P i r a qué sírvela Policía?-se pre-
el públ ico.-Esto es into-erable 

gUS la Puerta del Sol se han escuchado 
I versiones de un movimiento inicia-

! ñor la opinión indignada para dirigir-
á la Jefatura de Policía en actitud hos

til.» 

E l Imparcial: 
I as autoridades francesas anunciaron 

asimismo á las españolas la llegada del 
anarquista, y les enviaron la filiación com-
nieta del mismo. > . 
P Nuestra Policía, pues, tema noncia de 
la legada á Madrid de Pardinas y de sus 

tecedentes, y esto hace más censurable 
^abandono que supone el que haya po
dido perpetrarse el salvaje atentado.» 

«HaFándose ante el cadáver del presi-
Hente un elevadísimo personaje, alguien 
le facilitaba antecedentes del asesino. 

Intervino en la conversación el jefe su-
nerior de Policía, y dijo: 

—El criminal está fichado en la Jefa-

tU—Pues sí que han vigilado ustedes 
bien—contestó secamente el elevado per 
sonaje, mereciendo su réplica la aproba
ción de todos los oyentes.» 

DIARIO DE LA MARINA 

Conjpiranao contra el raimen. 
Carbonarios, judíos y masones, portugueses, fran

ceses y españoles , conspiran y iracasan.--
M a i i a e s Urna, Luz O l m e i d a , Rodrigo 
Soriano y Pablo Iglesias forman el directorio 
de esta conspiración internacional.-EI minis
tro de la guerra portugués es cómplice del 
mouimiento revolucionario. 

Del periódico O Povo de Aveiro no 
Exilio reproducimos el siguiente artículo 
que brindamos, especialmente, al Gobier
no de S. M. : 

«Desde que triunfó la revolución en 
Portugal, los jefes de aquel movimiento 
se ocupan, con sus congéneres los repu 
blicanos españoles, en conspirar por todos 
los medios contra la Monarquía de Don 
Alfonso XHI. 

Los carbonarios portugueses tenían 
una deuda de gratitud con sus camara-
das españoles. Estos les habían prestado 
servicios imporlantes para los preparati
vos de la revolución, y después del triun 
fo era llegado el momento de recompen
sar y pagar á los amigos de Madrid y de 
retribuir eficazmente sus esfuerzos. 

Republicanos españoles y portugueses 
armados comenzaron entonces activamen
te su campaña conira las instituciones, y 
los preparativos del movimiento revolu
cionario se prosiguieron rápidamente. Los 
jetes republicanos españoles hicieron por 
entonces con tinaos viajes á Lisboa. 

Los carbonarios de los dos países deci
dieron en Lisboa que el Gobierno republi
cano comenzara á introducir en España 
las armas y municiones sacadas de los ar
senales del Ejército, y que un conocido 
republicano f ortugués, encargado de los 
depósitos de pólvoras nacionales, se en
cardara de la fabricación de bombas ex
plosivas, que debían emplearse en la re
volución española. 

En efecto, algunos meses más tarde, 
^iles de carabinas se transportaban á la 
frontera, y las bombas preparadas por el 
ministro de la Guerra de la República de 
Portugal eran distribuidas por toda Es
paña. 

El Gobierno de D. Alfonso XII I no ig
noraba ninguno de estos manejos, y, co-
mo es lógico, tomó las medidas necesa
rias para intervenir en el momento r por -
tuno. 

Las logias r o apartaban sus ojos del 
nuevo movimiento preparado, y Ma?. a-

aes Lima, gran maestre de la masone-
!?a P0rtuguesa, puso enjuego toda su in-

uencia para precipitar en todo lo posible 
*el gran día». 

Por fin se decidió que la revolución es-
^ ara cn Madrid en el mes de Septiembre 

timo, y todo esto se preparó para esta 
^tima fecha. Mas á última hora faltó una 
ôsa indispensable: el dinero. Los revolu-

arios seencontraron engañados en sus 
cá!culos. 
^ una parte considerable de las sumas 
jstinadas á los gastos de última hora ha-
te*n desaparecido en los bolsillos de de

zmados jefes repub'icanos españoles, 
lad 08 Carbonarios cle Lisboa, desconso-

0s) decidieron apelar á la masonería y 
'os judíos extranjeros. 

tü Jeíe supremo de la «Camorra» por 
^üesa, untal Luz d'Almeida, y el di

putado español Rodrigo Soriano, vinieron 
á París, donde se encontraba de antema
no Magalhaes Lima, Gr... Or. . . de Por
tugal, y los tres pusieron manos á la 
obra de obtener un empréstito. 

Con arreglo al p!an preconcebido, U 
huelga de ferroviarios que se había anun 
ciado por aquel tiempo debía estallar en 
Barceli na, y por tanto, era la avanzada de 
la revolución, que había de comenzar 
por la huelga general de todos los oficios. 

Pero ya era dificilísi i o contener á los 
obreros huelguistas, lanzados á la lucha 
por Pablo Iglesias, su jefe. 

Desesperados ambos emisarios, busca, 
ron en París cuantos medios fueron posi
bles para encontrar los tres millones que 
juzgaban indispensables. Al cabo de dos 
días de continuo trabajo lograron obtener 
de un banquero judío, muy conocido en 
la calle de Richelieu, la promesa de la 
tan deseada cantidad. 

Mas los contrarrevolucionarios estaban 
sobre la pista de los carbonarios. Conocían 
sus movimientos y sus hechos. El emba
jador de España fué advertido de tales 
maniobras, y algunas horas después el 
Gobierno de D. Alfonso XIII había sido 
puesto al corriente en el asunto. 

Canalejas no perdió el tiempo. 
El mismo día, un hombre de su con

fianza tomaba el tren para París, á fin de 
impedir la realización del empréstito, 
mientras que el presidente del Consejo 
lograba hábilmente precipitar la huelga 
de ferroviarios de Barcelona y la localiza
ba á la red catalana. 

Los carbonarios se vieron perdidos. El 
Gobierno estaba sobre aviso, y el Ejérci
to, fiel á su Soberano y á sus tra liciones, 
observaba todos sus pasos. 

Era necesario, pues, á cua'quier pre. 
ció, hacer que la huelga terminase, y por 
el momento se renunció á toda tentativa 
revolucionaria. 

Mas los carbonarios de Lisboa no aban 
donan sus proyectos y empiezan á cons 
pirar activamente contra la Monarquía 
española, cuya vecindad estorba á su ré 
gimen orgiástico. 

La masonería y el judaismo interna 
cional los alienta y sostiene en esta obr» 
maldita. Muy recentemente tuvo lugar en 
París una importante reunión presidida 
por Magalhaes Lima, en la cual se deci
dió que los esfuerzos comunes de la de
magogia de todos los países se concentra
ran sobre España monárquica y católica. 

Esperamos muy en breve poder dar 
detallados informes acerca de la fabrica
ción de bombas en el depósito de pólvo
ras de Lisboa, bajo la alta dirección del 
ministro de la Guerra. Asimismo podre
mos decir algo respecto á la introducción 
en España de máquinas, aparatos y una 
enorme cantidad de armas y municiones. 

En todo caso, y desde ahora, tanto el 
Gobierno de Madrid como todos lo sami-
gos del orden, de la libertad y de la reli
gión, deben estar sobre aviso y seguir 
muy de cerca los movimientos de esos 
miserables que están al frente de la «Ca
morra» portuguesa. 

Homen Christo {bija).» 

DO > EDICIONES PJA l \ \S 

Del comandante general de San'Fer
nando: 

Profundamente afectado como marino, 
militar y caballejo tomo la voz de todo 
el Apostadero para formu ar la más enér 
gica protest* por el execrable, bárbaro 
crimen perpetr do conira España y la so
ciedad en la persona del presidente del 
Co sejo de ministros, ofreciendo á V. E. 
y Gobierno, todo el más profundo pésame. 

De Huelva: 
En nombre de la Sociedad Co'ombina 

y nuestro protestamos del asesinato del 
hombre ilustre, merecedor del respeto de 
todos los españoles. Rogamos á V . E. 
transmita pésame Gobierno y familia. 
Presidente, Marchena, Colombo y secre
tario, Garrido. 

Del general Viniegra, Cádiz: 
Profundarrente indignado por infausta 

noticia, ruego á V. E. presente al Gobier
no de S. M. el más sentido pésame. 

Del comandante general de Cart igena: 
Todo el personal de la Armada del 

apostadero asociados á esta comandan 
ca elevan á los Reales pies del Trono 
y ante el Gobierno de S. M. la expre
sión de su profundo sentimiento por el 
alevoso asesinato cometida ayer en la 
persona del ilustre jefe del mismo. 

información Ce Marina 
Movimiento de barcos 

Fondearon; 
En Cádiz, el «Lobo». 
En Ceuta, el «Vasco». 
En Huelva, los cañoneros portugueses 

«5 de Octubre» y «Paiva». 
Entró en Cartagena el torpedero grie

go ((Kerarnos». 
Salió de Cádid el «Cataluña», para Car

tagena. 

En Cartagena terminaron con resultado 
satisfactorio las pruebas de máquinas y 
velocidad del torpedero núm. 4. 

Del comandante general del Apostade
ro de El Ferrol: 

Tr ngo el honor de expresar á V. E. el 
profundo sentimiento con que acuso á 
V. E. recibo de su telegrama participán
dome la triste noticia del asesinato del 
presidente del Consejo de ministros. 

Del comandante de Marina de Tene
rife: 

Todo el personal de la Armada de esta 
provincia y el del cañonero «Infanta Isa
bel», profundamente afectados envían, al 
Gobierno sentido pésame. 

Del comandante de Marina de Alicante: 
El personal de esta provincia marítima 

eleva á V. E., poseído de gran indigna 
ción. sentido pésame por asesinato de 
presidente del Gobierno. 

Del gobernador de Valencia: 
Conociendo afecto y admiración inolvi 

dab'e y llorado jefe, e ivío á V. E. mi pro
fundo pésame, reiterándole mi adhesión 
personal. 

L a s i tuac ión de Europa 
Es innegable que pocas veces se ha pre

sentado en la política internacional un 
momento tan grave como el que ahora 
estamos atravesando. 

Lascircunstancias pueden originarcom 
plicaciones para las cuales todas las Po 
tencias de Europa están preparadas. 

Un antagonismo de intereses entre Aus 
tria é Italia sobre las costas del Adriático 
Done en peligro la estabilidad de la Triple 
Alianza, que es uno de los más firmes 
sostenes de la paz; y, por otra parte, el 
Gabinete de Viena se encuen.ra con que 
Servia cuenta con el ap iyo de Rusia p i r a 
sus deseos de llegar al Adriático, obtenien
do una salida á este mar. 

La actitud de intransigencia en que se 
supone colocado el Gobierno austríaco es 
perfectamente natural por lo que hace re
lación á sus planes y ambiciones de siem
pre; pero resulta incomprensible en vis^ 
ta de la oposición resuelta de R usia é 
Italia. 

Esto explica el qus hoy se haya dado 
una noia algo optimista con la noticia de 
que al fin Austria se adhiere á la gestión 
colectiva de las Potencias para que la 
campaña termine j con ella el peligro que 
amenaza la tranquilidad de todos. 

« 
En los comentarios que estos días apa

recen en los grandes diarios de Europa y 
América se acusa a la diplomacia de inep 
ta é imprevisora, y se manifiesta poca 
confianza en su gestión. 

Personas imparciales y que conocen 
bien la marcha de los sucesos r. c onocen 
que éstos han metido á las Cancillerías 
en un círculo de hierro, del cual sólo po
drán salir por medio de mutuas cor cesio
nes. 

Rusia é Italia, al apoyar el plan de los 
enemigos de Turquía, lanzando sobre 
ésta á los Estados balkánicos han proce
dido con gran habilidad y se han coloca
do e.i una posición altamente favorable á 
sus deseos desde el instante en "que el 
triunfo de aquéllos ha dado á los aconte
cimientos la sanción del éxito, que es in
dispensable para cualquier proyecto hu 
mano. 

Austria, por el contrario, se ha visto 
defraudada en sus esperanzas, y es natu
ral que no lo sufra con resignación, tra
tando de defender aquéllas. 

Inglaterra y Alemania no han dicho 
todavía nada decisivo; mas están dispues
tas á que su fallo ño caiga en el vacío, 
siendo indudable que si proceden de 
acuerdo sus decisiones serán acatadas. 

Ahí es donde resid el verdadero nudo 
de la cuestión presente. 

Si esos dos colosos no quieren luchar 
ahora, impondrán su voluntad á los de • 
más; una ventaja parcial cualquiera obte
nida por los t u ros servirá de pretexto 
para la intervención, y después vendrán 
los regateos para lo que deben conservar 
los beligerantes y la forma en que ha de 
quedar organizada la península balká 
nica,. 

Pero si, contra lo que no es de esperar, 
los odios pueden más que las convenien 
cías en Londres y en Berlín, ento-ces nos 
vamos acercando á la conflagración más 
grande que podían imaginar los novelis-
del género imaginativo. 

Desde hace días venirm s deseando que 
los turcos obtengan algún éxito, porque 
éste sería el medio mej^r de apagar el 
incendio y de allanar el camino de la paz. 

r i f i i 

Real decreto promoviendo al empleo 
de vicealmirante al contralmirante don 
Ventura de Manterola y Alvarez, 

Idem id. que el contralmirante D. Ven
tura de Manterola cese en el mando de la 
segunda división de la escuadra. 

Idem id. nombrando jefe de la segunda 
división de la escuadra de instrucción al 
contralmirante D. Miguel Márquez y So 
lis. , , . 

Idem id. disponiendo que el contralmi

rante D. Miguel Márquez y Solís cese de 
jefe del Estado Mayor de la Jurisdicción 
de Marina en la corte. 

ídem id disponiendo que el contralmi
rante de la Armada D. Dimas Regalado y 
Vosen se encargue interinamente del des
tino de jefe del Estedo Mayor de la Jur.s-
dicción de Marina en la corte. 

Idem id disponiendo que el vicealmi
rante D Ventura de Manterola quede 
para eventualidades. 

A R I N A 
POR 

D. Eliseo Sanz Balza. 
Capitán de Caballería con diploma de E. M. 

Premio de la Sociedad española de Cons
trucciones Navales al tema séptimo del 
Certamen científico literario de Carta 
gena, 1912. 

Medios q je deben emplearse pata vulgail' 
zar el conocimiento de ¡os asuntos ra* 
vales y de su inílujo vital en la prospe
ridad y aun en la existencia de la As-
ción. 

III 
En la enseñanza superior y en la uni

versitaria la gradación seguiría aumen-
tand J en extensión é intensidad, sin olvi
dar la acción educadora sobre las masas 
populares. 

Hay que seguir la pauta de los pueblos 
grandes. 

En las comarcas del interior fomentan 
sus Gobiernos el conocimiento de los asun
tos narales por los medios ya indicados, 
en magnitud proporcionada á la intelec 
tjalidad ó á la preparación espiritual de 
los oyentes. 

Conferencias con modelos de buques ó 
con proyecciones, y lectura de datos, 
honradamente deducidos, es el sistema 
de interesar á los habitantes del centro 
por las cosas del mar. 

No se pretende que las gentes dediquen 
su pensamiento principal, sus anhelos, 
esperanzas y capacidad únicamente á la 
materia en este escrito defendida, sino que 
se quiere conseguir curiosidad, atención, 
entusiasmo útil y, sobre todo, la supre
sión de críticas y censuras que, tratán 
dose de cuestiones marineras, puede ase
gurarse serán apasionadas y sin funda
mento serio de estudio ó de razonamien
tos. 

En las naciones que nos sirven de mo 
délo para muchas cosas, las más fútiles ó 
sin enjundia son Ejército y Marina, dos 
palab as que encierran su porvenir. 

La potencia de m^r y tierra, por conti 
nua sanción de casos prácticos, es la fuer 
za salvadora para cualquier nación. Mu
cho mejor hade serlo para la nuestra, 
decaída y débil veterana de cien contien
das, en las que, sobrado generosa, derra
mó á torrentes la sangre, el oro á puña
dos y con prodigalidad sob. rana derro
chó heroísmo, virtudes militares, arte y 
sabiduría en la difícil empresa de dirigir 
campañas y de ganarlas. 

Mantiene hoy la actual penuria no tan 
lo material orno de genios directores y 
de arranques varoniles en los dirigidos, 
alejada á España de tod 1 la importancia 
debida en la vida internacional. 

Un cambio en el general modo de pen 
sar, una sacudida honda que removiera 
los dormidos sentimientos, una orienta
ción nueva en la vida nacional, podían 
conducirnos con celeridad pasmosa al go
ce de la alternativa con los grandes pue
blos. 

El cambio, no por muy brusco imposi
ble, había de hacerse desde el gobernante 
al último elemento popular. En el prime
ro llevando las facultades á regiones ele
vadas; pensando en el legado que la His 
toria de nuestros siglos dk preponderaincia 
ha dejado para su continuación; viendo 
que la vida nacional pide algo más que lo 
que hoy día obt ene; soñando de vez en 
cuando con la reconquista del puesto que 
perdimos; llevar la vista al Sur de Espa 
ña; al Oeste, con posibles complicaciones; 
á todo el perímetro de esta tierra españo
la, sin defensas, sin poder marítimo, sin 
elementos indispensables, no ya para ser 
la antigua conquistadora, ni siquiera para 
evitar que nos conquisten nuestros domi
nados del siglo xv i . 

En lo qu ; al pueblo se refiere, con ins
trucción patriótica, antes que nada hay 
que caldear su espíritu, hay que extender 
el cariño á las instituciones militares y 
navales por lo que representan, por lo 
que son 

Cuando en la masa haya ambiente, no 
tan difícil ni lento de desarrollar como los 
indolentes y tibios suponen; cuando los 
directores de la política vean cómo alienta 
nuestro pueblo, éste vería con gusto la 
utilización de nuestra indudable riqueza 
en crear el poderío militar y naval que 
no tenemos, empleando crecidas sumas 
en armamentos y escuadras; demostran
do á todos los que no nos quieren que 
España no renuncia á la prosecución de 
un pasado inolvidable y que en las futu
ras combinaciones que la diplomacia fra 
güe hay que contar con la mortecina Na 
ciói? que, despertada á tiempo, ha sabido 
desentumecerse, levantarse y, aún más, 
adoptar airosa y viril actitud. 

Los elementos que por vocación y de-
ter constituyen los de defensa naval y te 
rrestre arrostran la indiferencia popular 
con la dignidad del caído con gloria. 

Esperan el resurgir de la vieja España; 
la vuelta, ya tardía, de las antiguas mag
nificencias conquistadas por mar y tierra, 
por bajeles y por tropas, sobre las que 
ílotó en todo el orbe el pabellón español. 

Rara vez presentar puede la Historia 
ocasión más favorable que 'a presente 
para satisfacer estas ilusiones; la tranqui
lidad interior, no amenazada por partidos 
sin preponderancia ni arraigo en el país; 
la situación, si no próspera, tampoco crí
tica de la Hacienda; la gran mejora inte
lectual y moral de los llamados á condu
cir al combate al pueblo armado, todo de 
consuno parece desear y pedir el arribo 
de venturosas dichas, olvidadas ya en el 
hogar español. 

Puede confiar el pueblo, para logro el de 
generales esperanzas, en la cultura de los 
elementos Ejército y Marina, que ansian 
medios adecuados al guerrear moderno 
que nos alivien de esa perenne inferiori
dad con que hace más de un siglo vamos 
al combate, y pues que sobra coraje y 
valentía para luchar que llegue el instan
te en que los Ejércitos y los buques espa-
ñoles peleen para triunfar, no para repe
tir trancos tan amargos como Trafalgar y 
Cavite, Santiago y el Caney. 

Recordemos cómo y por qué son pode
rosas Alem nía, Inglaterra, Francia; por 
por qué son grandes Potencias los Esta
dos Unidos é Italia; por qué el Japón mi
dió ventajosamente sus fuerzas con Rusia, 
y veamos cómodos Estados apáticos, que 
sienten debilitado su amor patrio, que se 
empequeñecen volviendo la espalda á la 
gloria militar y marítima y son invadidos 
por la pérdida de fe y el indiferentismo, 
decrecen en vigor, amengua gradualmen
te su representactón en el concierto de los 
pueblos y acaban por ser o.vidados por 
éstos; pero teniéndolos presentes para sa
ciar las ambiciones en el momento que 
menos costosa sea la conquista de tan mo
ribundas nacionalidades. 

( Continuará.) 

E N E L R I F 
Revista militar,~-Otias noticias. 

Melilla, 12. 
Los generales Aldave y Jordana han 

visitado el cuartel del Hipódromo, revis
tando las fuerzas del regimiento de San 
Fernando y Cazadores de Ciudad Rodri
go, qu? han regresado para descansar 
después de muchos meses de campaña. 

La tropa desfiló en columna de honor 
ante 'os generales citados. 

A bordo del vapor «Vicente Sanz» han 
regresado hoy á Alhucemas los caídes de 
las cabilas fronterizas á aquella isla, que 
vinieron aquí á hacer protestas, ante el 
general Aldave, de tranca amistad para 
con España, deseando días de paz á aque
lla comarca. 

La noche última ha sido malísima, á 
causa de un vendaval de Poniente. 

En los campamentos avanzados rolaron 
muchas tiendas de campaña que fueron 
armadas hoy nuevamente. 

El general Villa'.ón visitará mañana 
nuestras posiciones en Sammar, Tifasor 
y Yazanem. 

««1 mm1 • nmniti 

Veronés - Fotógrafo 
S a n B e r n a r d o , 5 2 . - M a d r i d 

Tres retratos artísticos: 3 pesetas 

X EL SIGLO XX S 
U Fuencarral, 6, fladrid J 

Aparatos para luz eléctrica:: Ta- ^ 
X jillas de todas las marcas ::Gris-
J< talerías:: Lavabos y objetos para 

regalos. 

El caí te! pai a l oy 
ESPAÑOL.—A las 9, La zagala. 
COMEDIA.—A las 9 y 1̂ 4, La divina provi

dencia . 
LARA —A las 10, La flor de los pazos (dos 

ac os, reprise). 
A las 11 1(2, La familia de la Solé ó El casado 

casa quiere. 
A las 6,30 (doble), El asno de Buridán. 
PRICE.—A las 9,30, El juramento. 
ESLAVA. —(Beneficio de los adaptadores d« 

Princesitas del dóllar. 
A las 5, Peüt café. 
A las 1 ) li2, Princesitas del dóllar. 
CuMICO.—(Compañía Prado-Chicote). —A 

las 6 li2 (doble), Lances de amo y criado (dos 
actos). 

A las 10,15 (doble). La Mary-T( mes (dos ac-
tbs), 

CERVANTES. — A las 6 li2 (Vermouth), 
Canción de cuna (dos actos). 

A las 10, La nicotina. 
Alas 11 (doble) Las cosas de la vida (dos ac» 

tos). 
NOVEDADES.—A las 6, Sor Angélica. 
A las 7,15, Cosas de la calle. 
A las 9, La nobleza do un querer. 
A las 10,U, El bar.io d la Viña. 
A las 11 1(2 El golfo de Guinea. 

Imp. y L I t . EL, PORVBIUIR 
MARTINEZ DE VELASCO Y COMPAÑIA 

Pizarro, 15.—Teléfono 3.444.—Madrid. 
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I B A R R A Y 

DIA^tlíO DE LA MARINA. 

S E V I L L A 

Sarvioio regular da vapores da escala fija de Bilbao á Sevilla 

Cebo Roca, 1.582 toneladas; Cabo San Sebastín, 1.683; Cabo dé l a Nao, 1.558; Caoo T í a -
osa, 1.496; Cabo San Martín, 1.861; Cabo Espartel, 1.5549; Cabo San Vicente, 1.817; Cabo 

San Antonio, 1.991; Cabo Quejo, 1.691; Cabo Peñas, 1.691; Cabo Palos, 1.697; Cabo Trafal-
gar, 1.518; Cabo Ortegal, 1.453; Cabo Creus, 1.421; Cabo Prior, 1.026; Cabo SilleK'o, 1 026; 
Itálica, 1.070; La Cartuja, 808; Trlana, 748; Vizcaya, 831, Ibalzábal, 742; Luch-ina, 395; 
Cabo Santa María, 156. 

Pos salidas semanales de dos puertos comprendidos entre Bilbao y Marsella. 
Servisio semanal entro Pasajes, Gl|ón y Sevilla.—Tres salidas semanales de te-

dos los demás puertos hasta Sevilla. 
Servicio quincenal entro Bayonne y Burdeos.—Se admite carga á flete oorrldo para 

Rotterdam y puertos del Norte de Francia. 
Para más Informes: oficinas de la Dirección y D. Joaquín Haro, consignatario. 

j á 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
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Í B Í i o d e I B 
PRECIOS D I SUSCRIPCION 

Madrid: Ua B M , 1,M FU«.; trimwtrs, 4,50; 
sfis, 18. 

ProTinciss: Trimestrs, S pesetas; 
Uaióo pestal: Año, W n^^t»» 
Extranjero: 79 peseta» 

A N U N C I O S 

Kh s*e, tO. 

Númaro suelta * r .BNTIMOS 

mor 100, respectivamente. im̂ ¿jmm¿m - JireetenMte ^ Los eobro. se hacen siempre mntMfmdm j ttresiSMto 
per esta Administración m.taaó p^tol. 

L.08 •eiiuic» " « n n n r i o oor un inss ó alas detsr^ 

s « 

Servicios de la Compañía Trasatlántica 
de *r 

L í n e a d e F i l i p i n a s . 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool v haciendo las escalas de Coruña, Vigo, Lisboa Cádiz, Cartagena, a g * » s a ^ r 

celona cada cuatro miércoles, ó sea: 3 y 31 Eneí-o. 28 Febrero. ,27 Marzo, 24 Abril, 22 Mayo^lO Junf y 17 Julio, 11 Agowo^u » 
6 Noviembre y 4 Diciembre; directamente p: 
ó sea: 23 Enero, 20 Febrero, 19 Marzo, 16 Abri l , . 
directemente para Singapore demás escalas intermedias 
oool Servicio por trasbordo para y de los puertos 

L i n e a d e ¡ l e w - Y o r k . C u b a M é j i c o . 

¡ © J O ! Los mejores médicos aconsejan á sus enfermos para curar 

herpes, sífilis, llagas en las piernas y garganta, dolor en los 

huesos, eczemas, manchas, escrófulas, granos, caspa, grietas en las manos, s a b a ñ o n e s , 

almorranas, etc. 

E L M E J O R D E P U R A T I V O D E L A S A N G R E 

== J a r a b e Y E R D Ü D e m u l c e n t e = 
P o m a d a c u p a t i v a V E R D U ( C u r a c i ó n e x t e r n a . ) 

Depósito é instrucciones: 22, ESCÜD1LLERS, 22, FARMACIA :-: Barcelona. 
DE YENTA EH MADRID: Farmacia Gayoso, Arenal, 2. 

1 de Génora el 1, de Barcelona el 8, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7 directamente para Santa Cruz de 
Emdo el viaje de regreso desde Buenos Aires; el día 1 y de Montevideo el 2 directamonte para Cana. 

m 

Servicio mensual saliendo de Gónova el SI, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de veracruz e; Z i y a( 
nova. Se admite pasaje y carga para puertos del Pacífico con trasordo en Puerto Méjico, asi como para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L í n e a d e V e n e z u e l a C o l o m b i a . 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes ^ ^ ^ 0 ^ ^ 

Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Paerto L.món y ^ óu, ̂ d o . d e salen b vapo 
res el 12 de cada mes para Sabanilla, Curaga j . Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para ¿ -aJP lc° ^„t0rasbor;f.0 
en Habana. Combina ¿or el ferrocarril de Panamá con las Compañías de Navegación del Pacifico, para cu^os ^ f ^ ^ ^ ^ ^ J ^ ^ conhi 
lletes y conocimientos directos. También carga para Maraca!bo y Coro con trasbordo en Curagao y para Cumaná. üarupano y innidadcon trasbor-
do en Puerto Cabello. 

L í n e a d e B u e n o s A i r e a . 
Servicio mensual saliendo accidentalmente 

Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprediendo el viaje de regre.so aesae n u e u u » A i r o » , 01 » j /"T-,"T-'"— ¿1 15 "7 "ñ. v~ 
rías, Cádiz, Barcelona, y accidentalmente Génova. Com inación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de espana. 

L í n e a d e C a n a r i a s , F e r n a n d o P ó o . 
Servicio mensual saliendo de Barceloaa el 2, de Y aiencia el 8, de Alicante el 4, de Cádiz el 7, directamente para Tánger, Casablanoa, Mazqg&Q 

L.as Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias, y de la Península indicadas en el viaje de ida. 
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esme-

rado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja* á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. También se admite carga y se 
expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. , a 

AVISOS IMPORTANTES: Rebajan en los fletes de exportadores.—La Com} Ota hace rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados ar 
tículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para el servicio de Comunicaciones Marítimas. 1 w 

Servicios Comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene establecida la Compañía, se encarga de trabajar on Ultramar los Muestrario» 
que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores 

L í n e a de C u b a M é j i c o . 
Servicio mensual á Habana, Veracruz v Tampico, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 y Coruña el 21, directamente para Habana, V& 

racruz y Tampico. Salidas de Tampico el Ú, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes. directamente para Coruña y SanUnder. be admi 
te pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de ^'«.otuela-Colombia. 

Para este «ervicio rigen rebajas espeoiales. en pasajes de ida y vuelta, y también precios u fonclonale»; para camarote» de lujo. 

3. U í i m MONTERO, 5. en C. 

Vkkers, sons and Maxim Limited 
Oficina en Lonares: 82, Victoria Street. S. W.—Construotorea de buques de todas clases, 

tanto de guerra como mercantes, máquinas marinas, blindajes, art i l lería de todos CAlibre» 
pera el Ejército y la Marina, cañones de tiro rápido de loe sistemas Vlcker», Maxim, etc., 
oaetralladoras y municiones.—Fábricas que posee esta Compañía: Astilleros de Barrow-ln-

. urnee (antes Naval constnaeclón and Armaments C.0 Ltd. at Aarro"W-ln Fumes); fábrica 
ie aceros, cañones y blindajes de Scheffield (River Bon Works); fábrica de cañones de fuego 
ápido, emetralladoras y municiones de Erith y Creyford; fábrica de cañones de fuege r pi

ro y ametralladoras, montajes y proyectiles de Placenci» (Placencia de las Armas C.0 Ltd. 
PlecenclB-Guipúzcoa-España) fabrica de cartuchos metálicos de Blrmlnghem; fábrica de 
cañones de tiro rápido y ametralladoras de Stoc&olm (Suecla); 'aboratorlo de car tucher ía en 
Dartford; fábrica en North Knet, para proyeotiies; polígonos de Ettkmeala y Eynsford.— 
Buques dj guerra construidos e.i los Astilleros de Barrow-ln Furnesa: «San Paulo», buque 
de combato de primera clase, de 19.200 toneladta y 23.500 caballos, para el gobierno brasi
leño; «Almitante Grau» y tCoronel Bolognesl», cruceros tipo de «Scout», clase de 3.200 to
neladas y 14.000 cabal os, para el gobierno peruano; tBurlk», crucero de primera clase, de 
1J.200 toneladas y 19.700 caballos, para el gobierno ruso; «Katorl», buque de combate de 
primera clase, de 15.950 toneladas y 16.000 caballos, para el gobierno japonés; «Mikasá», 
buque de combate de 15.200 toneladas y 15.000 caballos, para el gobierno japonés; «Liber
tad», buque de combate de prlmert. ciase, de 11.800 toneladas y 12.500 caballos, para el 
gobierno chileno (comprado por el gobierno inglés). Cambiado de nombre se llama ahora 
«Triumpll». Por el gobierno Inglés: «Natal», crucero de primera clase, de 13.550 toneladas 
\ .¿3.500 caballos; «Sentinel» y «Ski nuscher» crucero tipo de «Scout» clase de 2.900 tonela
da t y 17.000 cabaüos; «Dcmlnion», buqi e de combate de 16.350 tonel das y 18.00Ü caballos; 
«Klng Alfred», crucero de primera eiase, de 14 100 toneladas y 30.000 oaba^os «Vengean-
ct», buque de combate de primera clase, de 12.950 toneladas y 13.500 caballos; «Hogue» 
crucero de primera clusa, de 12.000 toneladas y 21.000 caballos; «Powerful», crucero prote
gido de primera clase, de 14.500 toneladas y 25.000 caballos; «Amohltrl te», crucero protegi
do de primera clase, de 11.000 toneladas y 18.000 caballcs; «Nlobe», crucero protegido de 
primera clase, de 11.000 toneladas y 16.500 caballos. Baques mercante, conatruí ios en di
chos astilleros: «Empresa of India», «Empresa oí China» y «Empresa pón», 8.000 tonela-
t'em y 10.000 cabíillos. Además desde el año 1875 hasta la fecha, se ha nstruldo 70 buques 
11 distintas clases. 

Barómetros, Migrómetros, 
Termómetros, Anemómetros 
Gemelos de teatro y de cam
paña. Aparatos de física. 
Cintas, Metros, Niveles de 
todas clases. Estuches de 
compases, etc. 

—o— 

Fabricación y repara
ción de aparatos do me
dida e léc tr i ca . 

Ronda Universidad, 20 
B A R C E L O N A 

fuente^ 12 (junto á Arenal) 
M A D R I D 

S a s t r e r í a de la f i rmada 
DE 

J O S É M U L E R O 
M A E S T R O P R O C E D E N T E DE A P O S T A D E R O 

Confecciona toda clase de uniformes, con tspecía* 
lidad para la M A R I N A . 

Se arreglan toda clase de prendas al nuevo modelo, 
Trajes de paisano desde 76 pesetas. 
Se admiten géneros para toda clase de prendas. 

H U I ü-htnk lu fililí lirt t 
; H I — IR 

Julián Pescador 
Sastrería Militar y Paisano—Rambla de Santa Mónica, 9,1.° 

BARCELONA 

Éspecialidad en los uniformes de la Marina de ¿tierra y ComptRli 
Trasatlántica. Grandes rebajas y economías para las clases subalter
nas. Impermeables á medida y trajes y abrigos para señoras y niños. 

A n t i g u a C a s a R o s e l l 
F U N D A D A E N 1837 

S U C E S O R 

R. mm Y «Mit s 
Plaza Palacio, 13. Barceloa» 

Teléfono 2.612 
Instrumentos de precisión par» 

Cienciai.Rrtes, Marina, lndu?*rli 

Observación de cronómetro» 
y compensación, i bordo, de o 
compases THOMSON (KeWio) 
á cargo de personal competen»*. 

Representantes exclusivo» 
déla casa 

KELVIM WHITC 
de Q L R 5 C 0 W 

m m 

Taburetes de hierro comprimido 
Estos muebles ne 
m á s pesados qye los 
de madera, alendo sin 
embargo de una re
sistencia mucho m a 
yor. Para el servlelo 
en la Marina como en 
el Ejército son los m á s 
— á propósito. 

V E N T A E X C L U S I V A BIRCELOfti :-: TMFiLSüR. 25 

P i s t o l a s a u f o m a f i c a s H 

Calibres 6,35 y ],6s 

Arma de t r a 

ba] o mecánico 

muy notable, de 

absoluta sol -

dez, de extraor

dinaria p r e c i 

s ión. 

Eduardo Schilling (S. en 6.) 
M A D R I D B A R C E L O N A 

AlMlá, 1 4 

V A L E N C I A 
rra. t i 

A T U T E 
F A R M A C I A 

S a n F e r n a n d o ( C á d i x ) 
-Muy acreditada y conocida. Todo lo que se 

á Farmacia y Medicina. Sólo primera calidad. ^ 

A N T I N E U R O L . Lo único contra los do-or 

cal eza Muestra gratis á quien la pida. 
ViRO.—Profiláctico antiséptico 

P A S T I L L A S P O L I B A L S A V I G A S , contra re 

dos, toses, bronquitis 

Casa en CADIZ: Plaza de Isabel II, núm. 2-
— SANLUCAR DE BARRAMEDA: Duque i» 

pensier, núm. 1 3. 


